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      Leer por gusto, por curiosidad. Leer literatura como la manera privilegiada de vivir todas las vidas que nos habitan y que no se resignan sólo a lo que estamos viviendo encerrados en este cuerpo siempre limitado. Leer como una manera de “escuchar con los ojos” las historias, los cantos y los cuentos que fascinaron a nuestros antepasados. Leer como un acto de rebeldía ante el absurdo de la muerte, de nuestro fugaz paso por el mundo. Contra la enfermedad y el dolor, aunque sean irremediables. Leer como acto de protesta silenciosa y fructífera contra la banalidad y la tontería. Leer para evitar que nos arrase la terrible realidad, en una graciosa huida hacia las ficciones (mentiras a fin de cuentas) que nos muestran con toda verdad lo que somos. Leer como un remedio contra la injusticia, el abuso de poder, la discriminación, el hambre y la miseria; como remedio contra todo lo odioso. Leer como una apuesta decidida por el conocimiento, la inteligencia y la emoción. Leer para celebrar la vida, como conjuro contra el miedo y la sinrazón. Leer para recuperar la memoria. Para saber quiénes somos, al menos por un momento. Quizá para reinventarnos. Leer para confirmar que la humanidad no tiene remedio pero que no somos los únicos en saberlo. Leer como confirmación de que yo sí pero nadie más lo sabe.


      Complicidad con el otro en la tragedia que nos hermana, en el abandono y la enfermedad pero también en el gozo y la fiesta, en la celebración de la vida cuando se descubre que los giros caprichosos de la rueda que fortuna manipula no cesarán. Y que así es la vida.


      Leer como testigos de la gloria, la maravilla de un verso afortunado, la redondez de una historia bien contada. Leer literatura como imposible acto de fe. A estas lectura invita Profética, Casa de la Lectura especializada en literatura que abre sus puertas a todo el público todos los días de diez de la mañana a diez de la noche.


      Profética

    

  


  
    INTRODUCCIÓN
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    El presente libro tiene como propósito rescatar la historia de la casa colonial de la calle 3 Sur 701, que data del siglo XVII. Una de las más antiguas de Puebla que fue reconvertida en el año 2003 en el Centro Cultural Profética, Casa de la Lectura. Se inscribe en ese sentido en la diversidad de publicaciones tanto del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), como de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, el Ayuntamiento de la Ciudad y la Secretaría de Cultura de Puebla, para dar a conocer el gran esfuerzo que ha implicado para los poblanos el rescate de sus inmuebles, que hicieron al Centro Histórico de la Angelópolis merecedor de la designación de Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.1


    A lo largo del texto se rescatan también a grandes rasgos la historia literaria de la ciudad, ya que en la actualidad la función de la casa es precisamente la de fomentar la lectura.


    En el libro se alude a cómo la casa de Profética ha tenido que ver en distintos momentos históricos con la preservación o sostenimiento de bibliotecas. Inicialmente, en la época colonial, pertenecía a los Reales Seminarios de San Pedro y San Juan, con cuyas rentas, así como con las de algunas de las de las casas aledañas, se sostenían los referidos seminarios y por lo tanto también la Biblioteca Palafoxiana. Más tarde, durante el porfiriato, el propietario de la casa, Miguel Sandoval, tuvo en esa vivienda una interesante colección de libros. En los años treinta vivió en la misma José Miguel Sarmiento, responsable de Monumentos Artísticos e Históricos de la Ciudad de Puebla, quien tenía ahí mismo su importante biblioteca, hoy bajo resguardo de la Universidad de las Américas, Puebla. Por último, gracias a su rescate por un particular, la casa se convirtió en el año 2003 en una biblioteca pública gratuita, sostenida a su vez por los ingresos de la librería y de la cafetería-bar que la acompañan. En Profética ha existido entonces, a través del tiempo, un diálogo literario, un encuentro secreto entre libros y autores, que hoy sale a la luz.


    Este volumen narra también los diversos esfuerzos realizados, sobre todo en el siglo XX, para la preservación de la casa como inmueble histórico, primero por Manuel Toussaint, quien en 1948 la cataloga como uno de los edificios de Puebla que deben ser respetados y rescatados, pero sobre todo por don Ramón Pablo Loreto, del Comité Defensor del Patrimonio Cultural Poblano, quien defendió el inmueble de su destrucción por parte de su propietario en los años sesenta y ochenta del siglo XX, solicitando de manera reiterada la intervención jurídica del INAH.


    Hoy Profética es ejemplo de cómo un inmueble colonial puede convertirse en funcional, bajo una buena propuesta arquitectónica y la supervisión del INAH.


    Este libro pretende ser entonces un reconocimiento tanto a la arquitectura colonial poblana y a quienes han tenido el valor de defenderla, como a los bibliófilos, quienes, siguiendo la tradición del obispo Juan de Palafox y Mendoza, se han abocado a la difusión de la literatura porque, como bien señaló:


    
      Ni a un soldado le han de faltar armas, ni al sacerdote libros; el que se halle en un beneficio sin libros se halla en una soledad sin consuelo, en un monte sin compañía, en un camino sin báculo, en unas tinieblas sin guía, entre muchas pasiones sin defensor ni remedio.2

    


    En el primer capítulo, “La piel de Puebla”, se hace referencia a la casa actual como centro cultural. En el segundo capítulo, “Don Ramón Pablo Loreto y la defensa del patrimo arquitectónico de Puebla”, se documenta su intervención y el Comité Defensor del Patrimonio Cultural Poblano como los antecedentes más importantes de la defensa en la casa de la 3 Sur 701, hoy Profética. En el tercer capítulo, “La dirección de Profética a traves del tiempo” se explica la diversa nomenclatura de la casa desde la época colonial a la actualidad. En el cuarto capítulo, “Del solar inicial de la hoy Profética a los Reales Seminarios de San Pedro y San Juan” hablamos del solar inicial de la hoy Profética, que perteneció a Albariañez Frayle y posteriormente a la familia Sierra Vargas, la cual hipotecó a favor del Colegio Seminario de San Pedro y San Juan. Se transcriben los documentos originales de la transferencia de dicha propiedad, así como las principales características del inmueble en esa época.


    En el quinto capítulo, “La Puebla virreinal, el obispo Juan de Palafox y Mendoza y la propiedad de Profética” nos referimos a la Puebla virreinal y al impacto en la misma del obispo Juan de Palafox y Mendoza, sobre todo en lo que se refiere al fomento de la lectura, así como a la casa de Profética bajo la propiedad de los Reales Colegios. En el capítulo sexto, “Del crecimiento de la ciudad de Puebla y la vida en las calles de la Limpia Concepción y de la Siempre Viva”, relatamos cómo era la vida social en las calles circundantes a la casa de Profética en la época colonial, la de la Siempreviva (7 Poniente), donde estaban establecidas las casas del Colegio de Infantes, bajo el patrocinio del obispo Manuel Fernández de Santa Cruz, y la de la Limpia Concepción (3 Sur). Por lo que, nos referimos brevemente a la historia del Convento de la Limpia Concepción, muy cercano a la casa de Profética. En el capítulo séptimo, “El siglo XIX: inestabilidad social y desarmotización de los bienes del clero”, se reseña el impacto en Puebla de dicha desamortización en 1856, medida por la cual la casa de los Seminarios de San Pedro y San Juan pasó a ser propiedad por adjudicación, del inquilino José María García Bolaños, quien posteriormente, en 1882, la vende al licenciado Miguel Sandoval. En el capítulo octavo, “La casa de Profética en el siglo XX: la modernidad porfiriana a los años cincuenta”, se narra la historia de la casa en la primera mitad del siglo XX, deteniéndonos en el inmueble como propiedad del licenciado Sandoval a principios de dicha centuria, así como en los libros más interesantes de su biblioteca. Mencionamos la herencia de la casa a la familia Becerra Martínez, y la renta del inmueble en 1938 a José Miguel Sarmiento, responsable de Monumentos Artísticos e Históricos de la ciudad de Puebla, quien resguardó en la misma casa su propia biblioteca.


    En el capítulo noveno “La casa Profética en el siglo XX: de los años cincuenta a finales de dicho siglo” nos ocupamos de la historia de la casa de los años cincuenta a finales del siglo XX, cuando el inmueble fue propiedad de la familia Yitani, etapa en que el edificio se convirtió en vecindad, para luego ser abandonado. Concluimos el capítulo en el año 2003, cuando la propiedad fue comprada por José Luis Escalera. En el décimo capítulo, “Profética, casa de Lectura”, describimos el proyecto cultural y la reconstrucción arquitectónica del edificio. Por último, en el capítulo “A diez años de Profética, el diálogo posible”, hablamos de Profética como un espacio social y retomamos algunos de los textos de diversos escritores en el décimo aniversario de este nuevo recinto cultural.


    Para la realización del libro se consultó la bibliografía existente sobre Puebla, se realizaron una serie de entrevistas y se acudió a la investigación y consulta de documentos de primera mano en los archivos de Monumentos Históricos del INAH en Puebla y México, Archivo Histórico Ayuntamiento Puebla, Archivo General de Notarías del Estado de Puebla (AGNEP), Archivo del Registro Público de la Propiedad y de Comercio de Puebla (ARPPCEP), Archivo personal de la Familia Sarmiento (AFS) y el Fondo Ramón Pablo Loreto (FRPL). Asimismo se consultó la biblioteca José Miguel Sarmiento, que resguarda la Universidad de las Américas, Puebla.


    
      


      
        1 Al final del libro, en la bibliografía, incluimos algunos de los textos más relevantes escritos en las últimas dos décadas, tanto sobre el desarrollo urbano de la ciudad de Puebla y sus conflictos, como sobre la defensa del patrimonio arquitectónico de la Angelópolis. Agregamos también aquellos estudios que se refieren a la historia y rescate de casas específicas en la ciudad. No incorporamos en la bibliografía los volúmenes sobre historia y reconstrucción de inmuebles eclesiásticos por considerar que excede los límites del presente trabajo. Los libros sobre el desarrollo arquitectónico de Puebla han versado en varias direcciones: 1. Los que hacen hincapié en la problemática urbana de la ciudad y en especial del centro histórico, así como en las dificultades de su conservación dentro de los criterios actuales de modernidad, entre los que destacan los estudios de Carlos Montero Pantoja (1994, 2006, 2010), Francisco Vélez Pliego (2007), Dirk Bühler (2001), Antonio Terán (1996) y Carlos Contreras Cruz (1993, 2013). 2. Los textos que se refieren a la importancia de los artífices y arquitectos de Puebla en la época colonial, con los aportes de Efraín Castro Morales (2004), Salvador Cruz (2009) y Miguel Ángel Cuenya (2000). 3. Las obras que reflexionan sobre la historia del abasto del agua en la ciudad y la división territorial de la misma, con las contribuciones Rosalva Loreto (1995, 2001, 2007) y Antonio Carabarín, (2000). 4. Las publicaciones que se refieren a estudios específicos sobre casas del centro histórico de Puebla, tanto desde el punto de vista arquitectónico y artístico, como social, en los que pueden ubicarse los libros de Montserrat Galí (1997, 2007). Leticia Gamboa (2005, 2013), Alejandro de Antuñano Maurer (1999), Alfonso Arellano (1996), Eduardo Merlo (2012), Agustín Grajales (1999), Lilián Illanes (2012), Lilia Martín y Torres (2001), Emma Yanes (1993, 2005). 5. Finalmente, sobre la organización de la sociedad civil para la defensa del patrimonio de Puebla en el centro histórico, a lo largo del siglo XX, vale la pena destacar la investigación de Rosalva Loreto, La ciudad como paisaje, historia urbana y patrimonio edificado de Puebla, de reciente aparición.


        2 Jesús Arraiza Frauca, “El obispo pastor de almas,” en varios autores, El virrey Palafox, catálogo de la exposición celebrada en el IV centenario de su nacimiento, Madrid, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte/Caja Duero, España, 2000, p. 68.

      

    

  


  
    LA PIEL DE PUEBLA
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    Una casa es como la piel, que guarda quién sabe qué historias del cuerpo. Las casonas antiguas son también como máquinas del tiempo, que nos permiten viajar al pasado y volver al presente con sólo estar ahí; reflexionar sobre qué rescatar y qué no de una vivienda que fue de otro, y quizá concluir, que ni siquiera un inmueble es algo propio. Al final son sus muros y sus patios los que hablan, nos narran las ilusiones, los sueños, las formas de ser de una ciudad. Quién vivía en ese lugar es lo de menos, importa más conocer cuál era el uso que se le daba al espacio, de donde se desprende el para qué y el cómo se vivía. Las ciudades y las casas que las conforman son unidades vivas en continúo proceso de transformación y diálogo con sus habitantes.1


    ¿De qué manera escribir la historia en la ciudad de Puebla del inmueble colonial de la calle 3 Sur 701 esquina con la 7 Poniente, es decir de las antiguas calles de La Limpia y la Siempreviva? ¿Cómo explicar que el edificio es hoy un centro cultural financiado por un particular, con una biblioteca literaria gratuita, donde antes hubo sólo escombros o una vecindad o la casona de un notario o la propiedad de los Reales Colegios de San Pedro y San Juan o la donación por su propietario a la Iglesia para salvar su alma o la ilusión de un sacerdote de rentarla para sostener con ello la educación eclesiástica?


    Ojalá logremos narrar aquí cuatro siglos de historia para al final decir que la casa de hoy no sólo está reconstruida, sino que sus espacios son generosos y espléndidos, dispuestos para compartir el milenario placer de la lectura como lo hace el joven que a mi lado lee a García Márquez o el grupo de entusiastas que se reúne en Profética todos los martes a deleitarse con las páginas de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, en sus 400 años.


    Lo anterior no es de sorprender. La casa de Profética fue rentada en la época colonial por los Reales Colegios de San Pedro y San Juan para sostener, entre otros recintos, a la Biblioteca Palafoxiana, donde hasta la fecha existe un antiquísimo ejemplar de Don Quijote, catalogado en su época como uno de los libros prohibidos por la Inquisición, como ocurrió también con la obra del propio obispo Juan de Palafox y Mendoza. En 1649, luego del retorno del obispo a España, sus libros fueron confiscados y requisada su librería hasta “expurgarse debidamente”.2


    Por si fuera poco, al finalizar el siglo XVII, los enemigos de Palafox lograron introducir algunos de los textos de su prolífica autoría en el Índice de libros prohibidos y retirarlos del mercado; sólo más tarde, en 1759, el rey Carlos III hizo que dichos libros se excluyesen del Índice y patrocinó una edición de las Obras completas de Palafox bajo la supervisión de los carmelitas descalzos.3 Sobrevivió la Biblioteca Palafoxiana como una de las más grandes de América Latina y hoy sus magníficos ejemplares siguen sorprendiéndonos. Ni qué decir de la permanencia de la obra El ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha, de Miguel de Cervantes, editado por vez primera en 1604. Un ejemplar del mismo se inventarió como parte de los tesoros del señor Sandoval, el notario que habitó a finales del siglo XIX y principios del siglo XX la casa de Profética.4 También su edición de 1842 de Ignacio Cumplido, aparece en la biblioteca que tenía en su casa José Miguel Sarmiento, responsable de los Monumentos Artísticos e Históricos de la Ciudad de Puebla, quien vivió en la 3 Sur 701 en los años treinta. Hoy el libro se lee y se discute en Profética amenamente.


    Miguel de Cervantes Saavedra y el obispo Juan de Palafox y Mendoza parecen ser, entonces, los guardianes o patronos de este recinto. El uno porque cuestionó su época, el otro porque creyó en ella. Ambos portadores de esperanza.


    Antes de subir a la biblioteca de Profética, se lee en una placa de loza de talavera lo siguiente: “Esta casa de la Limpia fue restaurada de la ruina y el olvido gracias al trabajo, generosidad y pasión por Puebla de los señores Don Elías M. Escalera y Don Nicanor M. Escalera. A.M.D.G. Puebla de los Ángeles, ADMMI.II”.


    El nombre de casa de la Limpia proviene de su vecindad con el Convento de Nuestra Señora de la Limpia Concepción, en una calle además en la que durante el virreinato fueron comunes los baños y temascales por la merced de agua y alcantarilla ahí localizada.


    Abandonada por más de 50 años, la casa resurgió en 2003 como Profética, Casa de la Lectura: “Un lugar propicio para recuperar nuestra memoria y dignidad. Porque la literatura nos enseña que no hay caminos cortos ni salidas fáciles y que existe un espíritu que nos hace mejores y libres por diversos y tolerantes”.5


    El inmueble, reconstruido con buen gusto y cuidado bajo la supervisión del INAH, cuenta hoy con una biblioteca pública especializada en historia y literatura con más de 10 000 volúmenes, disponibles para los lectores de manera gratuita; tiene también una librería muy bien surtida, con una sección especial para autores poblanos y un área infantil donde se disfruta de un “cuenta cuentos” todos los sábados. En 2003 fue inaugurada su cafetería-bar, y el primer piso posee salas especiales para conferencias y talleres. El patio, con su elegante y discreta fuente de cantera, se usa para presentaciones de libros, lecturas de poesía y narrativa, obras de teatro y homenajes a reconocidos escritores. Subiendo la escalera, se lee en un pendón el siguiente pasaje:


    
      Retirado en la paz de estos


      desiertos,


      con pocos pero doctos libros juntos,


      vivo en conversación con los


      difuntos


      y escucho con mis ojos a


      los muertos.


      Si no siempre entendidos,


      siempre abiertos


      o enmiendan, o fecundan mis asuntos;


      y en músicos callados contrapuntos


      al sueño de la vida hablan despiertos.


      Las grandes almas que la muerte ausenta, de injurias de los años vengadora, libra ¡oh gran IOSEF¡, docta la imprenta.


      En fuga irrevocable huye


      la hora;


      pero aquélla el mejor cálculo


      cuenta


      que en la lección y estudios nos


      mejora.


      Francisco de Quevedo

    


    Como se dice en un folleto de Profética: “La literatura, es un arte que permite vivir conversando con las grandes almas, una disciplina contra la muerte y el olvido”.6 Un lugar propicio para fomentar el gusto por la literatura universal es entonces esta casa del siglo XVII en la esquina de la calle de la Siempreviva. Un edificio que contó desde finales del siglo XIX y en distintos momentos históricos con bibliotecas. Un espacio donde parece renacer una y otra vez la vocación literaria, como el impulso aquel del cura y del barbero que evitó se quemara la biblioteca del hidalgo Alonso Quijano, a pesar de la desesperación de su sobrina que lo veía enloquecer porque: “se pasaba las noches leyendo de claro en claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y del mucho leer, se le secó el cerebro de manera que vino a perder el juicio”.7


    La siempreviva es una planta conocida en el Códice Badiano como tetzmitl:


    
      Es común encontrarla en los cañones de los ríos y en los farallones rocosos de los estados de México, Puebla, Hidalgo y Veracruz. No requiere cuidados y brota de las hendiduras de las rocas con muy poca tierra. Es un arbusto siempre verde, de tronco leñoso, corto y retorcido, con hojas suaves de color vivo, a veces teñidas de rojo en los bordes de las extremidades redondeadas; sus botones tienen forma de estrellas. El jugo de sus hojas sirve contra quemaduras, sabañones, hemorragias y para aliviar la irritación de hogar [comal] alrededor.8

    


    Originaria de Europa central y meridional, pobló huertas y solares desde los primeros años de la fundación de la Puebla, al grado de que la calle que hoy nos ocupa (7 Poniente), colindante con la huerta del convento de San Agustín, adoptó su nombre.


    Siempreviva un buen principio, un destino claro para una planta, una calle, una casa, una biblioteca.


    Durante más de medio siglo, la casona de la 3 Sur 701 fue sistemáticamente destruida, pues corrían rumores sobre la existencia de un tesoro en la misma. De noche, a escondidas, burlando la vigilancia policiaca, una y otra vez fueron removidos sus pisos y cimientos sin que apareciera el botín. La afanosa búsqueda prosiguió después sobre los muros y luego sobre las vigas y el techado, en vano. El tesoro en realidad estaba ahí, a la vista de todos. Lo reveló ante el INAH don Ramón Pablo Loreto, un ciudadano que se opuso a la destrucción del inmueble por la simple y sencilla razón de que el tesoro era la casa en sí misma, parte del patrimonio histórico y arquitectónico de Puebla.


    
      


      
        1 Sobre cómo abordar el estudio histórico de una vivienda desde el análisis de la vida cotidiana, el mundo laboral y el significado de los espacios, habrá que citar los trabajos pioneros a nivel internacional de Arlette Farge (1974, 1994), Jaques Pezeu-Massabuau (1983), Alain Collomp (1983), George Duby y Philip Ariès (1987), entre otros. Para el caso de la ciudad de México, son importantes los estudios sobre la problemática funcional de las viviendas y su significado de Jorge González Angulo (1983), Esteban Sánchez de Tagle (1993), Enrique Ayala Alonso (1996) y Eduardo López Moreno (2001), así como el libro Casas viviendas y hogares en la historia de México, coordinado por Rosalva Loreto y editado por el Colegio de México en 2001. El presente ensayo rescata a lo largo del texto algunas de las propuestas metodológicas de los autores antes mencionados.


        2 Eduardo Merlo, “Palafox, un hombre santo y una devoción popular”, en El virrey Palafox, Juan Navarro Herranz (coord), Madrid, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte/Caja Duero, 200, p. 91.


        3 Miguel Zugasti, “Don Juan de Palafox y Mendoza: el escritor y el poeta”, en varios autores El Virrey Palafox, catálogo de la exposición celebrada el IV centenario de su nacimiento, Marid, Ministerio de Educación, cultura y Deporte /Caja Duero, 2000, p. 104.


        4 AGNP, Notaría 3, Escritura de venta de la casa núm. 7 de la calle de la Concordia, 9 de agosto 1882, vol. 23, libro 5.


        5 Profética, Casa de la Lectura, hoja de lectura de la librería, abril de 2005.


        6 Ibdem, 2003.


        7 Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, edición del IV Centenario, Madrid, Real Academia Española/Asociación de Academias de la Lengua Española/Alfaguara, 2004, p. 29.


        8 Anna Paula Balluccis “Identificación de algunas plantas del códice Badiano y sus nombres científicos y populares”, Universidad La Salle México, julio/septiembre del 2002, <<www.tlajui.com/medic>> [fecha de consulta abril 2004]

      

    

  


  
    DON RAMÓN PABLO LORETO Y LA DEFENSA DEL PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO DE PUEBLA
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    Don Ramón Pablo Loreto contaba con 91 años en el año 2003, cuando tuve la fortuna de conocerlo y entrevistarlo para el presente libro. Era un hombre menudo y modesto, caminaba despacio y no usaba bastón. Tuvo por mucho tiempo una tienda de artículos religiosos en la avenida 16 de Septiembre esquina con la calle 7 Oriente, en contraesquina de la casa del Deán, cerca de la catedral y el zócalo. Desde joven tuvo el don del dibujo.


    Loreto nació en Guadalajara en l912, vivió su infancia y parte de su juventud en Aguascalientes, donde trabajó para la Huasteca Petroleum Company. Más tarde, ya en Puebla, se maravilló de las casonas e iglesias de esta ciudad, que plasmó en acuarelas y grabados. A mediados de los años cuarenta, desde su modesta tienda en la avenida 16 de Septiembre, fue testigo junto con otros artistas plásticos del afán destructivo de la modernidad, que tumbó de tajo aquellos edificios antes objeto de su inspiración, así como del abandono de muchos otros, sin intervención alguna de las autoridades. Por ello, en l972, pintores como Ramón Pablo Loreto y el muralista y grabador Fernando Ramírez Osorio fundan el Comité Defensor del Patrimonio Cultural Poblano, A. C., para la conservación del Centro Histórico, cuando todavía esas palabras eran un concepto vago para las instituciones: “Se me van los recuerdos y los nombres”, me dijo entonces don Ramón, por lo que a lo largo de la entrevista recurría a la memoria de su esposa, así como a los documentos para corroborar lo que nos contó.


    
      [image: ]

      Figura 1. El acuarelista Ramón Pablo Loreto en los años cincuenta, fundador del Comité Defensor del Patrimonio Cultural Poblano, AC. Foto: Fondo Ramón Pablo Loreto.

    


    El primer inmueble que defendió el comité fue la ahora conocida como Casa del Deán, un edificio del siglo XVI que querían tirar para convertir en cine: “El gobernador Rafael Ávila Camacho dijo que él no podía impedir nada porque eso era negocio del general Abelardo Rodríguez, que era su compadre”, comentó. Tiempos todavía de los militares en el poder y de cacicazgos, cuando era difícil que alguien escuchara a unos cuantos valientes. Pero lo lograron. Hicieron carteles explicando que la casona se había terminado de construir en 1580, fue propiedad del deán de la catedral don Tomás de la Plaza, su fachada poseía “el más refinado gusto del renacimiento” y existían en su interior frescos o pinturas murales con alegorías, entre otras, del Antiguo Testamento.1 Los carteles para protestar por la demolición, impresos por ellos mismos, fueron colocados por familiares, artistas y amigos en México y en Puebla, todos los días un nuevo cartel sobre los muros. “Se hartaron las autoridades, sí tiraron parte de la casa pero logramos salvar lo más importante”, me dijo Loreto.


    A la Casa del Deán le siguió en los años sesenta la defensa del atrio de la Iglesia de Santo Domingo que algunos empresarios querían convertir en un gran edificio.2 Poco después vino la protección del Portalillo del Alto y el mercado El Parián. Y en los años setenta la de la casa de la calle 3 Sur 701, que nos ocupa. En aquella entrevista don Ramón consultó sus papeles para entrar en materia:


    
      La casa de la 3 Sur la empezamos a defender en l973, era propietario el señor Emilio Yitani y la tenía en completo abandono; entonces le pidió autorización al INAH para demolerla, nosotros nos enteramos y le mandamos una carta al Instituto explicando que era un edificio del siglo XVIII [hoy sabemos que se trata de un inmueble del siglo XVII] y que por favor no dieran trámite a la solicitud del dueño, el INAH de Puebla respondió al Comité favorablemente.3

    


    Sin embargo, según comentó Loreto, a pesar de esa resolución a la casa no se le hizo ninguna restauración. En l988, el comité manda de nueva cuenta al INAH local un documento explicando la situación de la casa y pide su intervención. En dicho escrito se denuncia que la propiedad estaba siendo sistemáticamente destruida: la casa se encontraba deshabitada, en total estado de abandono y suciedad; el edificio no contaba ya con la protección del ayuntamiento, sus propietarios habían tapiado todas las ventanas y lo destruían por dentro, a pesar de que el inmueble estaba registrado como edificio del siglo XVIII en el Catálogo de Monumentos Arquitectónicos, Artísticos e Históricos de la Ciudad de Puebla, hoy sabemos que la casa data del siglo XVII. Por ello, indicó en la entrevista don Ramón Pablo Loreto:


    
      El Comité le pidió al INAH que se castigara a la familia Yitani —que había destruido ya las casas 313, 315 y 317 de la avenida 15 Poniente—, con base en la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicas, Históricas y Artísticas, que imponía, a todo aquel que destruya un monumento: “prisión de 10 y hasta 12 años y multa por el valor del daño causado”.4

    


    El texto que exige aplicar la ley contra dicho propietario fue publicado en diferentes periódicos y el comité recurrió otra vez a los carteles de denuncia, que se colocaron a lo largo y ancho de la ciudad. Finalmente, gracias a esa movilización social y la intervención del INAH local, se impidió que los propietarios demolieran la vivienda. Pero, comentó Loreto:


    
      “La casa siguió abandonada y saqueada, incluso de sus mosaicos exteriores, hasta que la vino a recuperar un señor Escalera que nosotros ni siquiera conocíamos. Esa es la historia con final feliz de la que usted me está preguntando, pero no todos los inmuebles históricos corren la misma suerte”.5

    


    “¿Para qué defender nuestro patrimonio?”, comentó con humor Loreto al final de la entrevista. Es muy fácil: “porque si no, yo qué pinto[…] se me va la memoria[...] se me van los recuerdos”, dijo por último, pero yo lo encontré muy lúcido la tarde en que me habló de la importancia de la defensa del centro histórico.6


    Nada de esto sabía José Luis Escalera el día en que decidió comprar la casa y reconstruirla para la realización de su propio sueño: recuperar la grandeza de Puebla, tal vez también a sí mismo, y establecer una biblioteca pública y gratuita, “simple y sencillamente —me dijo—, porque a mí no me gusta leer solo”. Lo cierto es que aquél día su vida cambió: José Luis dejó de ser industrial para convertirse en bibliófilo. Se detuvo frente al inmueble y no vio las ruinas que era, sino un hermoso edificio recubierto de ladrillo y mosaicos de talavera; no miró las ventanas destrozadas apoyadas apenas con unas tablas, sino los espacios para la entrada de la luz con su herrería; no la puerta derrumbada sino un portón abierto a un patio acogedor; no la tierra y la loza levantada sino una fuente de cantera al centro rodeada de columnas también de cantera; no las paredes húmedas sino los símbolos eclesiásticos en los muros y una cruz roja de la época colonial que protege el recinto; no vigas apolilladas sino vigas sólidas; no viviendas en el abandono sino una librería, una biblioteca, salas de conferencias, un bar. No una casa en ruinas sino un edificio que respeta la arquitectura colonial apoyado en una sobria y minimalista arquitectura moderna.
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